TRABAJO DE LITERATURA UNIVERSAL:
El papel de la mujer en la tragedia griega Antígona, de Sófocles
ALUMNO/A:........................................................................ GRUPO:.........
INTRODUCCIÓN
-Indica las principales características de la tragedia griega.



-Sitúa la pieza teatral en la producción de su autor.



-Realiza una breve sinopsis de la pieza teatral.



TEMAS DE LA OBRA
-Explica cuáles son las posturas de Ismene y Antígona ante el conflicto que se plantea en la obra.


-¿Cuál es el conflicto central de la obra y sobre el que gira toda la tragedia?


-El segundo canto del coro desarrolla un tema que tendrá una gran resonancia siglos después, en los albores del Humanismo renacentista: el hombre como el ser más portentoso del universo. Enumera las características que se atribuyen al ser humano en esta ocasión.


-Explica esta frase de Hemón ante el rey Creonte: “Bien mandarías tú sólo en una ciudad desierta”. Relaciónala con uno de los temas de la obra.
-El papel de la mujer en la tragedia griega es muy interesante. Lee estos fragmentos representativos de algunas de las más célebres e indica qué temas tratan y cuál era el papel de la de la mujer en la sociedad griega. Explica cómo se han cambiado o no estos rasgos en la sociedad actual.
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ESTRUCTURA
-Mientras Creonte y sus hombres están llevando a cabo los ritos funerarios sobre el cadáver de Polinices, oyen unos gritos procedentes de la cueva en la que está encerrada Antígona. ¿Quién daba aquellas voces y por qué?
-Explica el medio de ejecución que Creonte ordena para Antígona. ¿Cómo muere Antígona finalmente?
-De una forma ambigua, el mensajero dice que Hemón ha muerto “y mano de su sangre le ha matado”. ¿Quién le ha matado en realidad?
-¿Qué sucede con Creonte al final de la obra? Valora este hecho y su mensaje.
TÉCNICA Y ESTILO
-La obra tiene una escenografía muy sencilla ¿en qué espacio se mueven e interactúan los personajes? ¿Hay algún cambio de escenario?

-Sin embargo, hay acontecimientos importantes de la obra que suceden en otros lugares. ¿Cómo resuelve el autor esta aparente contradicción? enumera al menos cuatro acontecimientos que suceden fuera de la escena y explica cómo se representan al espectador.

-En el prólogo de la obra, Antígona emplea la expresión “santo delito” ¿A qué acción se refiere con esos términos? ¿Cómo se denomina esa figura literaria?

-Justo después del prólogo el coro expone los antecedentes de los sucesos que se van a representar en este caso, la lucha por el control de la ciudad entre Polinices y Eteocles. El primero de ellos contó con el apoyo de los argivos. ¿Quiénes son los argivos y con qué animal se les identifica? ¿Qué otro animal utiliza el coro para referirse a los seguidores de Eteocles? ¿Qué recurso literario se está empleando?

PERSONAJES
-Elabora un esquema indicando los grados de parentesco entre los principales personajes de la obra.

-¿Los personajes te parece que tienen más rasgos divinos o humanos? ¿Por qué?

-¿De qué manera están presentes los dioses?

-Explica cómo funcionaba el coro en la tragedia griega. ¿Con qué fin interviene el coro en esta obra?

-Según Hemón, ¿qué consecuencias conlleva  el que el rey se aleje de los ciudadanos? ¿Estás de acuerdo?

-Antígona y Hemón secundan dos estrategias diferentes para oponerse a los designios del rey. Una es más teórica y otra es más práctica, descríbelas.

-Resume cómo evoluciona la actitud de Hemón hacia su padre.

-¿Suponen las palabras del Corifeo una lección moral? ¿Por qué?
 
VALORACIÓN PERSONAL
-Reflexiona sobre la disyuntiva  moral de seguir la ley no escrita de dar sepultura a los muertos u obedecer a la orden de una autoridad que lo impone como condena. Redacta tu opinión.

-Explica en unas pocas líneas por qué crees que Antígona es una obra de carácter universal, que ha sido apreciada como un clásico a lo largo de todas las épocas y en todos los lugares.
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Fragmento 1

ANTIGONA: iOh timulo, oh camara nupcial! Polinices, por recubrir tu cadaver, mira lo que consigo. Y, sin
embargo, a juicio de los inteligentes, no hice otra cosa que tributarte las honras debidas. Pues ni aunque se
hubiera tratado de unos hijos nacidos de mi, ni de un marido, que, muertos, se estuvieran descomponiendo,
jamas habria arrostrado esta prueba llevando la contra a mis conciudadanos. Pues bien, éen gracia a qué ley me
expreso asi? Simplemente porque marido, muerto uno, otro habria, y un hijo de otro hombre si hubiera perdido
el primero. Pero, ocultos en el Hades madre y padre, no hay hermano alguno que pueda retornar jamas. Sin
embargo, pese a haberte dedicado los mas altos honores de acuerdo con tal ley, Creonte entendié que ese mi
comportamiento constituia un delito y una osadia tremenda, ioh hermano! Y ahora, tras cogerme en sus
manos, me lleva asi, sin haber conocido el tdlamo, sin haber escuchado los cantos de mi boda, si haber obtenido
asignacién de matrimonio alguno ni de una criatura infantil, sino que, asi como veis, abandonada de los amigos
idesventurada de mi! me encamino viva a las profundidades de los muertos.

Soéfocles, Antigona
(traduccién de José Vara Donado)

Fragmento 2

CLITEMESTRA: Cuando en tales circunstancias, el marido comete un desliz y deja a un lado la cama casera,
imitar desea la mujer al marido, y hacerse con otro amante. iY luego sobre nosotras brillan como luz del dia los
insultos, y los hombres, en cambio, responsables de esto, no oyen hablar mal de ellos! [...]

ELECTRA: Ojald tuvieses, madre, mejores sentimientos. [...] Cuando tu marido acababa de partir lejos de casa
en barco, ya estabas ti atusdndote ante el espejo los rizos de tu rubia melena. Y a la mujer que, cuando su
marido se encuentra ausente de casa, se dedica tanto a su belleza, tachala de ser poco decente, ya que no
necesita lucir de puertas para fuera un bello rostro, a no ser que ande buscando algin mal. T4 eras la Gnica de
entre todos los griegos, que yo sepa, que, cuando los troyanos tenian éxito, se alegraba, y que, cuando
resultaban derrotados, ensombrecias la mirada porque no deseabas que Agamendn regresara de Troya. iY bien
facil que te habria resultado ser honesta! Tenias por esposo a un hombre no peor que Egisto, y al que la Hélade
habia elegido como su general. [...] Todo aquel que, fijdndose en su riqueza y nobleza, se casa con una esposa
malvada, es un insensato. Sin duda un matrimonio humilde con una mujer sensata en casa es mejor que uno
por todo lo alto.

Euripides, Electra
(traduccién de Juan Miguel Labiano)
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Fragmento 3

MEDEA: De todos los seres animados y dotados de pensamiento las mujeres somos el mas desdichado. Pues,
en primer lugar, tenemos que comprar un marido con excesivo gasto de dinero y conseguir un duefio de nuestro
cuerpo, pues ésta es una desgracia mas dolorosa aun. Y el combate supremo consiste en conseguirlo malo o
bueno. Las separaciones no reportan buena fama a las mujeres, y no es posible repudiar al esposo. Cuando una
ha arribado a nuevas costumbres y leyes menester es que sea adivina, sin haberlo aprendido en casa, de cémo
tratard mejor a su compafiero de lecho. Y si logramos cumplir eso bien y nuestro marido habita con nosotras sin
imponernos el yugo por la fuerza, envidiable es nuestra vida. Pero, si no, menester es morir. [..] Dicen de
nosotras que pasamos en nuestros hogares una vida carente de peligros, mientras que ellos combaten con la
lanza. Pero razonan con torpeza. Que tres veces preferiria yo permanecer junto al escudo, antes que tener un
solo parto.

Euripides, Medea
(traduccioén de Juan Antonio Lopez Férez)

Fragmento 3

HEcuBA: Dejadme — no se quiere lo que no se quiere, muchachas —, dejad que siga postrada en el
suelo. Padecimientos merecedores de esta caia sufro, he sufrido, y todavia sufriré. {Oh dioses! A malos
aliados invoco, mas con todo apelar a los dioses tiene un algo de apariencia, cuando a uno de nosotros
le alcanza un destino infortunado.

En primer lugar, quiero entonar el dltimo canto por mis dichas, pues asi luego, con mis males, mayor
compasién he de inspirar. Yo era reina y con un rey me casé, y en aquel tiempo hijos engendré
superiores a todos los frigios, no en mero nimero, sino en calidad. Ninguna mujer, ni troyana, ni griega
ni extranjera, podria enorgullecerse de parir semejantes hijos en buena hora. A ellos yo los vi caer
alcanzados por griega lanza, y estos cabellos me corté ante sus timulos funerarios. A su progenitor,
Priamo, no lo lloré porque de otros hubiese oido narrar su muerte, sino que con estos ojos mios
presencié en persona cémo lo degollaban junto al fuego de la casa, durante la toma de la ciudad. Y las
hijas que crié con la decidida intencion de casarlas, resulta que me las han arrebatado de mis manos,
crianza para beneficio de otros. Ni por parte de ellas existe la esperanza de verme en el futuro, ni yo ya
jamas he de volver a verlas otra vez. Y por Gltimo, el simmum de todos los males, a la Hélade voy a
llegar como una vieja mujer esclava. Me entregaran a las perores labores a las que puede dedicarse
una vieja: custodiar las llaves como portera, aunque engendré a Héctor, preparar el pan, tener en el
suelo a cambio de mis lechos reales una yacija para estos arrugados lomos, vestir este andrajoso
cuerpo con remiendos andrajosos de retales, insulto para los ricos. [...]

¢Por qué, entonces, me enderezais? ;A raiz de qué esperanza? Conducid el que otrora en Troya
fue tierno pie, mas hoy esclavo, hasta un jergdn en tierra y unas piedras en que apoye la cabeza. De
esta guisa me echaré y pereceré consumiéndome entre lagrimas. Entre los afortunados a nadie
consideréis feliz hasta el momento de su muerte.

Esto es lo mas desventurado para una anciana: me encargaran que guarde las llaves como portera
—ja mi, que pari a Héctor!— o de fabricar pan. Me acostaré en el suelo con la espalda arrugada —que
viene de un lecho real-, con mi arrugado cuerpo vestido con jirones de peplos arrugados, una deshonra
para los poderosos.

[...] Por ello, ;a qué levantarme? ;,Con qué esperanza? Conducid mis pies —que un dia fueron
delicados en Troya, mas ahora son esclavos— hacia un jergén de paja tendido en tierra o a un lecho de
piedra. Alli me dejaré caer y moriré consumida por el llanto. No consideréis feliz a nadie de los
poderosos hasta el momento de su muerte.

Euripides, Las Troyanas
(traduccion de Juan Miguel Labiano)




